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SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ. 
Sociedad en Comandita. — Mayor 31 

Como fin de temporada so liqui. 
d:\n ia.ü existencias de invierno con 
un 60 por lOQ de rebajji en los pre
cios establecidos. 

Trajes hechos y rusos para nifios 
A precios eonvencioiiíilos. 

Capas bien enteras embozos de 
novedad A precios sin coiaj)etencia. 
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TRASLADO 
fil M U S E O COMEÍICIAL 

has ta ahora establecido en la 
P u e r t a de Murcia, Pasaje Cone 
sn. Sí h i t ras ladado enfrente 
plaza íle Castellini, número V2, 
bajos del Círculo Católico. 

El peso de los astros. 
r—— ~— i 

CamÜo Plammivrión pubiiciv en 
un periódico francés una crónica, 
interesnntlaima como todas las su
yas, en que se ocupn del modo de 
conocer coa exactitud el peso de 
los astros. 

Los métodos empleados en el es
tudio da «sos problemas son claros 
y sencillos, al igual de los qu« se 
usau para calcular Ins distancias 
celestes, dice el notabl-j astrónomo 
POjetft. 

¿Queremos conocer cómo se ha 
llegado A pesar el sol? 

Ya se sabe que 1» luna so en 
cuentra A una distancia de sesenta 
veces ul medio diAmetro de la tie
rra y que giía en derredor nuestro 
en veintisiete días, siete horas, cu:»-
reata y tres minuto.? y once segun
dos y medio. 

Si trazamos en cualquier momen
to un arco de su clrcf.nferenclrt 
raeusual y ponemoé una tangente 
A ese arco, veremos que la curva 
descrita por la luna en el espacio 
se aleja de aquella tangente, y ten

dremos que en vez de seguir una 
linea recta va sepai-Andoso cons
tantemente para aproximarde A la 
tierra. Este apartamiento de la li
nca recta causado por la atracción 
de nuestro planeta es de un mili-
metro y un tercio por se^fundo. 

Podemos advertir, dejando caer 
un objeto, que en la superficie de 
la tierra los cuerpos recorren cua
tro metros noventa centímetros du
rante el pruner segundo de su des
censo. 

La ley de atracción es idéntica á 
la distancia de la luna que en ia 
superficie de la tierra. La atrac
ción disminuye en razón do la dis-
tfincia multiplicada por ella misnia I 
en otros términos, del cuadrado do I 
la distancia. 

Si fuese posible elevar una pie
dra hasta la luna, y luego abando
narla A merced de ¡a atracción de 
la tierra, aquel cuerpo caería du
rante el primer segundo A razón 
de 4,90 metros divididos por el cua
drado 60, ó 3,600, es decir, de un 
milímetro y un tercio, precisamen
te de la cantidad de donde ia luna 
se aparta de la linea recta que se
guiría sin la dificultad de la atrac
ción de la tierra. Pues bien; este 
hecho nos va A servir para posar el 
sol. 

Sion lugar de subir una piedra á 
la distancia de la luna ó sesenta 
veces el radio de la tierra, la ele
vamos A la distancia del sol, que 
equivale á 23,200 reces, ese rjidio 
¿cuAuto habrA disminuido la inten
sidad de la pesantez A semejante 
al turaV 

Tal disminución dánosla el cua
drado de la distancia, es decir, el 
número 23,200 multiplicado por si 
mismo, ó sea por el 538.240.000. Si 
dividimos 4 metros 90 por ese nú
mero, 8«cai|(ftios 9 millonésimas de 
milfrnetros..í>e'raodo que A la dis
tancia del sol, la atracción de la 
tierra nóharA caer un cuerpo sino 
con esta débil cantidad en el espa
cio del primer segundo de su des-

Moiiímantre, !íl; 
••••' '. "^ ",ii , 'iiiii A. 

lii órbita anual descvita por la tie
rra alrededor dol |olj> como lo he
mos hecho con Fa,;dr6ita raeflsuaí 
de la luna en derráaor de la tierra, 
veremos que nnosíi';ó planeta .cae 
corea do 3 railíniet|o?"('2^rai¡l(iíet|of ; 
9) por segundo hacia él SQI. , < 

La atiacción de ^ste astro sobre
puja A la do la tití¡í?ca.<aii|̂  la pmp.or-
ción de 324,000 veces, que son las 
de la masa ó cantidad de materia 
contenida en el sol. 

Necesario es un poco do atención 
para concebir este método con cla
ridad, poro nada tiene de oscuro. 

Y lo mismo que con el sol puedo 
hacerse con todos los astros. Por u;; 
satélite que so mueva en derredor 
de ellos, se consigue conocerse el 
peso de los mismos. 

La fuerza que hace girar A la 
tierra en derredor del sol, da la me
dida de la potencia de ese a.^tro. Si 
el so! sb debilitara perdiendo algo 
de su masa ógastAndose al quemar 
la tierra, giraría con meno.» veloci
dad y nuestros años serían mAs 
largos Si, por el contrario, su ma
sa aumentase, bien por la caída de 
estrellas errantes ó por la absor
ción de uranolitos, nuestro planeta 
recibirla un impulso mAs activo y 
lósanos transcurrirían veloces on 
nuestro suelo. 

Por la comparación de los movi
mientos de los satélites alrededor 
de los planetas se ha logrado saber 
que Júpiter es 310 veces mas pesa
do que la Tierra, Saturno 82, Nep-
tuno 16 y Urano 14, por el contra
rio, Marte es más ligero en una 
proporción de 7 décimas. 

La luna, que carece do satélites, 
ha sido pesada por otios métodos, 
tales como el peso de! agua del 
mar que ella Jcvanta en cada ma
rea, ó bien observando la atrac
ción de la luna respecto al globo 
terrestre: cuando se encuentra de
lante de nosotros, en el último 
cuarto, nos hace caminar más de 
prisa, y cuando se halla detras, en 
el primer cuarto, nos retrasa. Los 

demostrar que nuestro satélite es 
18 veces nienos pesado qué la lie-
rra. ' , . 

Lanliacción uaiversaLrige todos 
l^s mundps en ^fíiiljl^rii. mai-avíp 
floso. Ciando la luna pasa sobré 
nuestras cvvbezas pesaiíaos ocho roi-
lígraji^íios menos que cuando ha dos-

..ce.rt4ídoí>«l"-h-orizon4ei -••¡•-••«-̂ '•'•v' -Í-»'' 

Se han pesado Venus y Mercurio, 
que no tienen satélite, por las pei-
turbaciones que ejercen sobre la 
Tierra A' millones de Icilóraetros 
de distancia, y se sabe que Venus 
pesa algo rnéno's que la Tien'tí'í 
(ocho décimas) y Mercurio mucho 
iiieiios aun (acia centésimas). 

El globo en que habitamos pesa: 
5.958.000.000.000.000.000.000.000 de 
kilos. 

Y el sol: 
1930392000.000.000.000.000.000.000000 

La luna: 
77.000.000.000,000.000.000.000. 
Marte sólo pesa 626.690 trillones 
de kilos. La pesantez es tan débil 
en áu superficie, que los cuerpos 
no caen sino con mucha lentitud. 
Un desesperado di© ia vida no lle
garla nunca A suicidarse si se arro 
jara desde lo alto do una torre-
martinna análoga A la de Eiffel 

¡Que selalleyen! 

prendimiento. Luego si trazamos I diversos procedimientos vienen A 

Hay cerca de ral casa 
cierta moren» 

que tiene alborotada 
in calle r ntera, 

pues cuando está aburrida 
tooa el piano, 

que se quoja y que gime 
bajo su "mano. 

Me suele dar la lata 
todos los dias, 

tocando pizzicatos 
y sinfoníaa; 

y al sentirse navarra 
toca la jota 

y... Dios no la confunde 
ni hi acogota. 

Menos mal cuaado toca, 
que cuando canta 

un galiineio sale 
de BU garganta, 

y á San iSiJís Ib^^Hcá' 
' J qae tte'ítí'liiíate.' i , \ % # 

ólflna»«aeab'¿ iiígrUia •' 
o«nio tttfltftliíiíe. 1̂  

' Feto e» Wa#', "éSib katíto \^J 
qaeieB^lf^tdiditói' •*." '• 

y de tataV^ Weik , <*• 
• no aabAin pito; . 

_ r se ^Heda tá^ 'ím îkaó/ ^ '" ̂  "* 
"•«antaf fá deja, 

y... yo nn di« la tiro 
con' ana tejí*'.' 

Tocando ayér'élJJtio 
de la Africana, 

se 'me cay¿ lá fátá 
'•• dé la'vétftftnU, "' ";̂  

el hijo péqíiottlW 
de mi pMtoüa 

lloraba conitf utf éafre, 
y unatf'^rsbba 

que p*s(i por W'tíáll" ' "' 
muy iputaday ' 

83 quedó níÉídítf tiMa ' 
da una pattfdlí 

que le atizó la tnltla ' 
deana'Jiétehfc'riíl • 

qae etiabu de^pkll^tte 

Pero ella, tqutíÍ9î tlUlBré¿f ' 
ügttió xotíáüüá'," *'^ 

y yo que an oaniKirjifMié 
ya iba encoútracdo, 

me v£ mar aparado,!' ' 
se fué 1* iü^a, 

y le grité ftarítféb • 
, ¡«állatej fbailff ' ' ' 

H 

Vffi 

.w •JJ.ill'JHI' 
K J*,ii¡*^f:' tU*'~^-

Eli Yalenaia Bf k& á.iis<¡uhieivto ana 
fiílsiflcación de billetes de 100 pesataa. 

Y no es esa lamlis |éigra. 
Lo peor es que ¡a falsificación sede-

be A una partida do falsiflctidüres que 
tieite ramificaojoneg en muobas provin
cias, : 

Es una delicia tacta falsíficaulón. 

Ea ün billete de Bátícó ¿>|||jl pew-
tas cambiado en lit sá'sá'rsaíie Viioria 
se Iceu los siguientes viarsos: 

«SALUDÓ • - , " 
Con convuloiones srardtas 

y como se mira al sol, > 
te contemplo en mis gavetas.^ 

í 

-tí 
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corazón perdido, en nn tiempo tan semejante cl su
yo, asi como en silencio llora el profundo dolor jun
to «I cadáver «un caliente del que amó. 

Cinco minotos pasaron aun. 
Julián aparté la tistn. 
Quiso distraer su atención y olvidar lo que ante sus 

ojos tenia. 
Volvió á ac'ístarge, é hizo por pensar en todo me

nos en lo que ante su imaginación atormentada se 
presentaba: en balde todos sus pensamientos giraban 
sobre lo mismo. 

El dolor que causara, la afligida espresión que re
chazaba toda otra imagen de su pensamiento; y su 
tortora crecia A pesar suyo, eii tanto que el llanto de 
Mirla no tenia fin. 

Le era preciso al egoísta poner termina A la lucha 
que padecía, ft la insoportable batalla que sostenían 
sus nuevos sentimientos con los antiguos; estermioar 
fistosúltimotpopcompleto y evitar el triunfo de su 
corazón que- lacbaba con hercúleas fuerzas y sin 
igual dinaedo, por obtenerla stípremaoía y arrojarse 
penitente y arrepentido en los brazos de Maria. 

Los sentimientos malos vencieron tin embargo. 
Una voz rB<lai ««péni,*Wiéí/* hasta semejarae al 

cuchillo que degüella a! pórbré dtfrderiUo, llegó A los 
cidos de Mariü. 

-rlSo más escenas—dijo.—Para hacer efecto, bas-
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ta. Para cansar y fastidiar, sobra. Para fingir, las 
mujeres. Y para hacerse odiosas, las fanáticas. Vete 
y d^ame en paz. 

¿Oyó bieu? 
¿Fueron estas las palabras que su hermano le di

rigió, A ella qua jamás le mostró otra cosa que el raás 
acendíAdo y siacero afecto, que tan de veras le ama
ba y que tanto se esforzara por salvarlo de la infeli
cidad que le esperaba? 

Sus ojos se secaron, sus oídos se escandalizaron, 
y levantándose de la silla se aproximó ala cama. 

—Juliáttr-dijo en tímidos acentos,—¿Soy falsa? 
¿Has dicho que mienten mis palabras y mis lágrimas? 

' ¿Que te soy odiosa, y que me vaya y te deje en paz? 
Di ¿han dicha tus labios eso, ó hp.n oido mal mis 
oidos? 

- Mal haya tu f.:lta de entendimiento, ¿á qué repe 
tirio lo que ya has úido?—contestó el implacable jo
ven.—Harto ya de tus sermones ansio verme libre de 
tan ptisadas amonestaciones. Ya te lo he hecho en
tender, y sábete que tu maldito llanto en vez de apla 
carme, no ha beCho más que aumentar mi irritación. 
Me cansan, me abruman las lágrimas mujeriles. Tris

óte f «curso, cayos efectoé ya no me alcanzan; busca 
otros Bi quieres conservar mi carino, y deja de mo« 
lestarrae con inútiles lamentos. Ni una palabra má» 
—agregó.—Nada de súplicas, de reflexiones, da &mo-
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aparición de lá muchacha creía escucharlo; y por ho 
ras, más todavía, por días y a.un meses ¡resQnatb̂ f en 
s u s o ídos . ' _̂ \ , \ ,j, :,,,,'*^, .,., „(j 

Largo rato permaneció con eu almia cqnceaU'̂ iáa en 
su triste y prolongado eco; ppro al , fln ,j8U, ,,gaf«r̂ rsa 
imaginación tomó sobre sí el trí«bajo de^ppi^larlo 
con los infinitos engalibsos subterfu^íps qtie ,el .«pi
rita malévolo que lo poseía le sugería, y jíe£}8f^stier-
te tomaron sus pftnsamienios ejtpresíón- ,,Í,J.,ÍJI¡ 

—Era preciso hAoerio inás tarde ó más te^pr^no, 
hubiera sido igual. Espíritu débi!^ dqniinadf por la» 
preocupaciones, esto resultado ÜebfeVlJorai;;, nft¡̂ ,de-
ba,'pne8, espantarme. TanWy^ríi', A^¡?|ac.¿í>,^^ p 
eos anos, tan estricta en ciimtílir con t^^ó lo ,qaf» cree 
deber, tan mongil y esoVíipiifcsai me'áío^lii {f̂ ,{i|fipós-
fefa que todo en ella respira.' Me ahoga î 99i¡i:̂ í\,|\fpio 
derretido. Me abruma y descoiqppne,Y(}:,,^(:ifi^re— 
prosiga ló diciendo para sí el egoistar-j:Í^<\.jt'^ ipAs 
anos que ella, con un carácter fuerte, enérgico, de 
Cidido, audaz y hasta despreocupado.,' eir el.di«>, me 
siento nadie, iál'potenté casi ante e|̂ u{ij9do,9̂ |k|jajr,5|(u-
yo, tiin tíítdesto R) tüÍoly'¿^^^^^^^^ 
T»an%â  eKji'éc'ie. "Ñor 'n*¿ era póflljje', rasistír póv 

IMÍs^y'W»*» 
tiempo tan penoso predominio. Boti|̂ (.,la|.^,c,a^enas 
•spipltuaíés q48'siátópt« U<(n • intim^^ 
ron' ligados. Efl 'golpe e¿ta'ya dBdo;'résl:Hi)ae,«4ía»«°" 
't,e rosolnciiin y oonsiannia en'mi pnípfeito, para 

ñ 

I * , 

,ri 

..í 
J 


